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En el año de 1954, cuando nos encontrábamos en Chile recién regresados 
de India, la Editorial Zig-Zag llamó a un Concurso Nacional de Escritores 
para premiar a la mejor novela chilena inédita en esa fecha. Como galardón 
ofreció un premio substancial, de un monto no acostumbrado hasta enton­
ces en nuestro país. Respondieron al llamado más de un centenar de escrito­
res con otros tantos manuscritos. La Editorial quiso dar especial seriedad al 
certamen y para ello estableció que el jurado sería integrado por tres perso­
nas: Hernán Díaz Arricia, crítico literario de “El Mercurio", representando 
a la crítica oficial; Pedro Lira Urquieta, Secretario de la Academia Chilena 
<le la Lengua, en representación de los académicos, y quien esto escribe —que 
en esos momentos ocupaba la presidencia de la Sociedad de Escritores de 
Chile—. como personero de los escritores. Tuvimos un trabajo arduo c 
ingrato y las dificultades de la selección fueron por cierto considerables; nos 
repartimos las obras por lotes de diez y veinte manuscritos, que después 
intercambiábamos marcando en anotaciones privadas nuestra opinión, de 
acuerdo a un puntaje que iba de cero a diez. En una de las sesiones de 
trabajo, que periódicamente celebrábamos, Alone, con su habitual perspica­
cia y con ese ojo certero del crítico experimentado, atrajo nuestra atención 
hacia una obra que a él había especialmente impresionado: se trataba de una 
novela de ambiente sanliaguino, ubicada al nivel de la clase media. Era una 
obra extraña, casi completamente ayuna de adornos literarios, de imágenes 
poéticas y de perfecciones estilísticas musicalmente gratas al oído. No había 
aquí nada de eso. Era ésta una prosa desnuda, descarnada y sintética. Una 
prosa que no concedía transacción alguna al lector, nada que pudiera 
halagarle ni el oído ni los ojos y ni siquiera su sensualidad. Y, sin embargo, 
había algo allí que cogía y aprisionaba, que no soltaba del embrujo de su 
atmósfera peculiar. Había allí un talento novelístico que no podía pasar 
desapercibido.

La selección continuó, infatigable, hasta el final: fue una jornada dura 
y meticulosa; primeramente decidimos escoger los 30 mejores manuscritos 
del conjunto; luego, mediante votaciones escritas, fuimos reduciendo esos 30 
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a 15, y después, a 5 finalistas. Dentro de estos cinco elegimos el primero v 
segundo premios y las menciones honrosas, cuyo número hubo después 
que ampliar considerablemente debido al gran número de manuscritos con 
notas óptimas. La obra premiada se llamaba Regazo A margo, y su autor 
resultó ser Luis Merino Reyes.

Esta novela no habría de ser sino el primer paso en un camino que su 
autor se había trazado, cambiando angularmcnte sus técnicas anteriores de 
cuentista y de poeta. .Afinándose, puliéndose, podando cada vez más. Merino 
Reyes publicó hace tres años una segunda novela del mismo género: La 
Ultima Llama; obtuvo con ésta tanto éxito como con la anterior. Y ahora, 
a mediados de este año de 1962, bajo el signo de “Nascimcnto”, ha entrega­
do al público La Vida Adulta. Todo aquello que empezó a delinearse y defi­
nirse en Regazo Amargo y que se ajustó y perfiló aún más en La Ultima 
Llama, se expande ahora en plenitud en su última novela. No sabemos 
nosotros si Merino Reyes es un lector de llemingway, de Steinbeck y de 
Faulkner, pero hay algo en su técnica que nos hace recordar a los autores 
de Farexvell to Arms y The Sonad and the Fury. El diálogo es muy marca­
damente "stcinbcckiano”, lo cual no significa que haya en él influencias del 
autor de The Grapes of 1-Vrath y de 1 he Winler of our Discontent sino, sim­
plemente, que estamos tratando de encontrar analogías para mejor definir 
a este originalísimo autor.

Así como Maluenda evoca a Maupassant, y Latorie, con muy escasas 
excepciones, es un Pereda criollo, y Rojas es un Gorki “a la americana”, 
Merino Reyes ofrece, en cambio, notables semejanzas con los autores ameri­
canos más modernos y más descarnados, aquellos que son y que siempre 
quisieron ser los más ‘‘antiliterarios” en nuestro tiempo. Quien no conoce 
a Merino Reyes podría creer que es el más joven de los novelistas chilenos, 
posterior aun a Enrique Lafourcadc y a Jaime Lazo y a .Alfonso Echeverría. 
Pero no es así: Luis Merino Reyes es un hombre maduro que bordea ya la 
cincuentena y que ha publicado más de una docena de libros, entre poesías, 
cuentos, ensayos y novelas. Su estilo es, por consiguiente, el resultado de 
una decantación, de una depuración, de un alquitaramiento con respecto 
a sus técnicas anteriores.

Para lograrlo ha debido, seguramente, ejercer una dura disciplina y casi 
diríamos un implacable autocastigo. Ha necesitado también emplear una 
enorme sinceridad espiritual. Nada de concesiones al burgués ni con el lite­
rato, ni con el preciosista, ni con el romántico, ni con el *’tremendista”, ni 
con el “engagé”, ni con el populista, ni con el tor remarfilista. A solas consi­
go mismo y a solas con su tema. Merino Reyes construye su creación nove­
lística con la misma precisión del técnico que realiza un experimento de 
física encerrado en su gabinete.

Nunca Merino Reyes ha dejado entender que conoce la psicología o que 
estudia secretamente el psicoanálisis. Y, sin embargo, todo eso está allí. 
¿Quién le ha entregado esc conocimiento?: ¿La vida? ¿la experiencia vivida? 
¿O es que acaso Merino Reyes es un estudioso profundo que disimula todo 
lo que sabe como esos alquimistas del siglo xm que sólo entregaban la 
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quintaesencia de lo que habían destilado de sus retortas y alambiques, sin 
dejar ver el misterioso proceso de la penosa y tensa elaboración?

Se ha dicho de Merino Reyes que sus obras rebozan sensualidad. Sí, eso 
no se puede negar; pero no es la sensualidad mórbida de un Flaubcrt o de 
un Proust sino un sensualismo casi aséptico, un sensualismo de laboratorio. 
No se deleita en la descripción del tema erótico como un David H. Lawrcncc 
ni cae en la obsesionante complacencia de un Henry Millcr en Frópico de 
Cáncer o de Nobokoff en su celebrada obra Cotila. En Merino Reyes la nota 
voluptuosa surge repentinamente, inesperada y detonante en medio de una 
escena, en mitad de un diálogo. Luego el autor pasa sobre ella movido 
por un curioso dinamismo que lo hace perseguir la vida a grandes zancadas 
como temeroso de que se le escape de las manos.

Auguramos a La Pida Adulta el éxito que se merece en la densa y nutri­
da producción novelística chilena actual.

Dr. Juan Marín

Ll panorama y la historia personal

En los últimos meses han aparecido en Santiago dos importantes obras 
de historia literaria chilena, escritas por dos de nuestros críticos más nom­
brados:

Panorama literario de Chile (Editorial Universitaria. 1961) , por Raúl 
Silva Castro:

y la segunda edición de la Historia personal de la literatma chilena 
(Zig-Zag, 1962) , de Alone, o sea, Hernán Díaz Arricia.

I

Comencemos por la obra de Silva Castro. Y que Silva Castro y luego 
Alone me perdonen el que empiece por los deslices.

p. 19: La Araucana no es el más importante de los poemas épicos en 
lengua castellana.

La Sociedad Literaria no nació en 1842 (p. 30) ni la inauguró Lasta- 
rria (p. 452) .

p. 37: el verso o el castigo halle en ti la opresión no está lleno de hiatos, 
sino de sinalefas.

p. 38: el verso del Himno Nacional tiene acentos constitutivos en terce­
ra, sexta y novena sílabas.

p. 53: don Juan Zorrilla de San Martín fue alumno de los jesuítas, pero 
no en el colegio de Santiago, sino en el Santa Fe (Rcp. Argentina) .

p. 59: don Julio Vicuña Cifuenles no colaboró esporádicamente en 
Studium: la fundó y dirigió.

p. 77: Pedro Prado no salió por primera vez de Chile en 1912, sino con 
motivo de la crisis ocasionada por la muerte del padre (1905).




